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tos de Hugo Harla, €1 rey 'del pet! óleo, un

hombre de mediana edad que se enorgullecia
de poseer aquella preciosa amiga.

Era, pues, Marta, la muñeca, el juguete lin­
do de- ]jhlg-p. A cambio- de SJl; <'!;m�F'- Le daban

joyas, perfumes, automóvil, tina casa espléndi­
da; toda, una existencia cara ...

Hugo no quería quesu, seriedad dt hombre
d� negocios se viera comprornetida 'po.,. aquella
aventura, Había instalado a Marta. en una

lujosa, casa, y para que no chocaran sus visi­
tas se titulaba tío de la joven.

Marta" interiormente, protestaba con. ra aque­
lla vida. Llevada de modo casi inc, msciente
hacia el abismo de la vida galante, su alma
se mantenía pura y virginal deseando el verda­
dero amor que todo 10 santifica. 1\'0 podía
evitar. hacia- Hugo un sentimiento d.: repul-'
sión.

.

Hugo estuvo una tarde a visitar a su linda

protegida. Después de besarla, le dijo dándole
a leer un periódico:

'

-¿ Qué hay de eso?
Marta pasó los ojos por el diario:

Corren rumores de que Marta Day. la bellí­
sima sobrina de Hugo Hœrla, el opuiento rey
del petrôteo, contraerá matrimonio ccn el jo­
ven Terry Croker Kelly.

'.. -

La Miljet .adora "los Brillànies

Argumento de la película
.

� r ,,!:�

� Es'lla îascinaciôn de los brillantes más fuer7'

te que la mujer? Quizás no, pero su atractivo"

milagroso se deja sentir irresistiblemente sobre
casi todas ellas.

Ninguna mujer podía como Marta I lay real­
zar -là 'belleza de las gemas preciosas con la

suya propia. '

.

Marta era muy femenina, tardaba Ull segun­
do en decidirse y una hora en.arreglarse.

Es -necesario que en la fauna 'humana ¡exis­
tan madres de todas clases, así la señora Fe­
row se hacía pasar por la madre de Marta Day,
aunque en realidad era una señora de compañía.

Divinamente hermosa, Marta, tentada por el

lujo, -habia cedido a los amorosos requerimien-
_ -j Nada! - dijo Marta, sonriente -. Uill
"flirt" sin interés. Precisamente ahot a voy. a
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tornar el te allá... y a conocer a st- madre.

y a su hermana.
-No me. gusta eso, Marta. Aunque para

� .. Marta, la muñeca, el jugue�e linda de

Hugo.

todo el mundo seas tú mi sobrina postiza ...

quiero que seas una sobrina ... soltera,.;. entien­

des? Y no obras bien dándole esperanzas a ese

tonto.

�EI se las toma por sí mismo. i Tiene rnucha
gracia!

-Me complacerías no yendo a su casa.
,

.

-Tú nunca me dejas ir a' ninguna patte.
El automóvil me está esperando ... y yo 1 ne voy.
y no temas; 1:10' nie ·voy.ie.namotàr: d«;!',j(elly.

Salió rápidamente al escuchar' que Ilamaban
a la puerta. Kelly venía a -buséarla 'para ir

juntos, a caSa de mamá.' '+
.

Hugo la vió 'desaparecer' con "mélancolia, te­
miendo, que .se le escapase el amor de aquella
!muchaiha, Rondaba demasiado, él- hubiese de­
seado todas las rejas del harem .pará su cus­

todia.
La muchacha estrechó cordialmente la mano­

de Kélly, por quien no sentia tÎiás que una­

ligera, inclinación, y se. instaló �n el. automóvil,
El chofer,' un muchacho 'llama-do Miguel Pa-

-

tricio Regan, miró -a su señorita y empuñó el
volante, j Le gustaba tanto Marta .. � pero Te
pareda tan lejana e irí.áccesible·para_,él! .

Media. hora- después llegaban a la ari...tocrá­
tica residència dé ·Ios Croker Kelly. La madre
y la hermana de Kelly eran 'dos mujeres de una'

elegante distinción. Ignoraban que Marta fuese
realmente ía "amiga" del . rey del pel róleo,
creyéndola Su sobrina, y así, no veían con ma­

los ojos el "flirt" iniciado entre Kelly y la
muchacha. '

-' -,
.

, Kelly, riendo, presentó a Marta diciendo ante
su madre:
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-Yo adoro a rni 'hermano, a .pesar de 'que

me trata como a una chicuela, Yo sé que él
la quiere a usted, y ahora que Ia ·h.e -conocide,
We ,alegro. de ello. Usted ¡le had. lfeliz, ¿ eh ?

Marta "Calló .. ¡ Imposible !
-El amor 'mejora a todos - 'siguió dicien­

,do Dorotea-. Mi hermano es un pococalaveni­
lla, pero si -se casa eón .usted sentará la ·cabeza.

�¡ Quién sabe!
'Se sentía 'interiormente -disgustada. Aquella

familia rica y aristocrática Ie daba su cariño
y su protección, y èlla 110 podría aceptarlo
nunca: Era una intrusa, estaba mintiendo.

El diálogo fué interrumpido por la presen­
'cià de KeHy. Este, que noi había 'podido -conse­
:guir 'que Marta accediese hasta entonces a su

cariño, 'se llegó a las dos muchachas y dijo a
'la .qúe era dueña d'e su corazón:

-Yo sé perfectamente que 'e� �'o que Se 'opone
"a 'nuestro matrirnonio

Marta tembló. ¿ Habría
.

descubierto aquél'lrelttibr-e ?
.

-Su tío - siguió diciendo 'Keflo/.
1Ulamearon 'los ojos -de Ia amiga de 'Ruga.
-�R(>gu€ a su tío que viniera aquí un mo-

'mento, y acaba -de �'¡¡egar.
'___:¿EI? ¿Hugo aquí? ¿"Por qué ha hecho

usted esto? ¿ Qué habrá pensado? .

-.f;_ un hombre enamorado nada 'le detiene
'�oj .a hablar con su

-

tío y à. -pedirle su 'consen-
'#miei1to. _

-¡Oh, no ... no!...

-A Ia más adorable de las madres, le pre­
sento Ia más adorable de las jóvenes ...

Marta saludó encantada, queriendo olvidarse

por. entero de su €xistencia pecaminosa.
-Mi hijo ha cambiado mucho desde que

usted ejerce su encanto sobre él.

-Espero que el cambio haya sido. -íavorable,
¿ no? _:__ dijo Marta, riendo.

Luego, después de conversar largo rato,
se dirigieron todos a tomar el te en el jardín.
Kelly: Y- su familia parecían entusiasmados de
tener en su casa a la muchacha. j Ahí era nada
la sobrina del rey del petróleo! j Un partido in­

superable'!
Dorotea, la hermana, de Kelly, y Marta, pa­

récieron hacerse muy buenas amigas. Marta
sonreía, queriendo aturdirse exteriormente con.

a-quella felicidad que k brindaban y que jamás
sería para ella.

'

.

j Cómo les estaba engañando a todos! ¿ Qué
hubiera dicho aquella noble dama al saber quién
era Marta realmente? j Una cualquiera que ocul­
taba su vicio bajo Ia careta santa de un su­

puesto lazo' familiar !

No, Marta no sentía amor por Kelly. Pero
hubiera preferido una existencia honrada y pura
C0.n él que. su vicià equívoca al lado' de HJ1g.o..

Dorotea: se nevó a Marta, después que toma­
. ron el te; a pasear por el jardín.

-Ahora que estamos solas, vamos- a conver­

sar un poquito, ¿le parece? - dijo Dorotea.
-Con mucho gusto.

.

,
...... -�
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Pero Kelly con la- audacia del hornbrejque
ama, se había alejado ya y entraba en .el inte-

rior de' la casa. ,

'

.

'Marta quedó pálida, horrorizada; pensando
que todo iba a descubrirse. ,¿ Qué iba a decir

aquel j oven dé la alta sociedad cuando supjera
quién ,era ellá?

.

"

Escuchaba sin oir la:s frases melosas de 1)0-
rotea.
'�Me encanta la idea de que 'se' case con

Kelly. ¡ Me muero de ganas de tener sobrinos!
y siguieron andando por el jardín; là una in­

genua e inocente � la otra carcomida ror !í}SU­
fribles pensamientos. �

r
,

Kelly se había dirigido a la salita donde

-aguarclab�"E:ugo Harla. Esté, que había -recibi-,
do por teléfono media hora antes la súplica de

aquella visita, estaba intranquilo. ¿ Qué le qu�­
rría aquel rondador de su -amiga ?

Los dos hombres se estrecharon la .mano,

y Kelly dijo :
'

'\
-

-Sin duda le ha intrigado a usted mi peti­
ción de qJ¿e viniese a verme.

-Usted dirá ...
- respondió fríamente Hugo.

-Mire usted, señor - dijo jovial y alegré
el muchacho -, a todo hombre le llega una

época en. la.vida en què comprende la necesi­
dad de sentar la cabeza,

-No entiendo, ..

-:-En una palabra, señor, para ser 'breve:
tengo el honor de pedirle la 'roan? de su
sobrina.

�-�--

'9

." Hugo le miró con altivez y sonrió desdeño­
samente. ¡ Estúpido! , .

"

,

.

__,¡ Imposible! 'i No! - respondió,
'

.-Pero: .. señor ... Yo no soy un muchacho
tan despreciable... tengo famiiia..; nombre ...

una posición.
'

-Terminemos la entrevista, ILe he 'dicho,
a usted que nunca. ,< "

,-Entonces nos casaremos sin el consenti­
miento de' usted,

,
-Se -guardará usted de hacerlo.
'-:-Trate de impedírnoslo.'

r-

Marta, que había dejado a Dorotea, escucha­
ba desde una salita cercana. Su pobre corazón
temblaba angustiado.".'.

'

-Puedo impedirlo :- .siguió diciendo Ru­
go-. DígaI?e usied� ¿ está usted seguro de que
Marta es digna de estar en. casa de su madre?

� -¿ Qué quiere usted decir? ¡ Es horrible!
,¡ Hable! '¿ Y es usted, su tío, qùien insinúa' esa

sospecha? =: dijo Kelly aterrado.
'.

-To. no soy su tío... sino,'.. el hombre que
la mantiene.i , y paga todos sus lujos.
,-¡Oh!

_"., ,

Retrocedió asombrado, con los ojos a�ariUos
P?rla-sorpresa. Miraba a aquel hombre que te�
n!a delante cbn honda repulsión, ¿ Pero era pó-
sible tal indignidad? "

'
"

, :Herida por e� más vivo. dolor, apareció Mar-
ta en la salita., '"

. '--Marta __: gritó Kelly":_. ¿Has oído? Ha-
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bla,. ¿lese hombre es tu' tÍQ G, no? ¿,Es cierta la
infame acusación?

Ella. bajó los ojos llenos de lágrimas. \

. Kelly Ia miró con espanto. Y entonces se fijó
en las magníficas joyas que llevaba.

-Dime. ¿ esta pulsera es legítima? ¿ De ve-

ras son estos diamantes verdaderos?
.

-Todo seIo regalé yo ...
- dijo .Hug{'J::

-.j ,Ç!u-é asco! ¿ y cómo te atreviste a permi-
tir que ,..fueras 'presentada a mi madre y a

mi hermana?
� Marta nô tenía fuerzas para contestar. Hugo
r.eía sarcásticamente.

.

�E� usted un ingenuo.. señor - dijo Hu�
g�.,.,...,..., .. Cugndo haya ·vivi-dp usted un poco .más
se c'Oñvencera.' de que las mujeres son corno .el
huracán: tomam él camino que les place.

.

-'-j·Nùnca hubiera creído. eso de Marta...

nunca l �

E11a levantó los ojos y, mirando' seriamente
a su "tío", dijo:

-¿ Quieres hacerme el favor de llevarme a

casa?.. y tú, adiós, Kelly..; y gradas por
-haberme invitado aquí. Nunca te volveré a mo­

lestas ..

y salió con Hugo mientras Kelly la, envel­
via en una. mirada de desprecio. j,Qué desilu­
sión! j y él había puesto 10s 0jOS. en una nus­

jer e.omo aquella!
-

Un gran dolor se albergaba etil: el alma. de
Manta. i Estaba condenada a ser para siempre •

la esclava de Hugo!

Subieron al automóvil. 'EJJa·nora:ba ...

Patricio, el chofer, descubrió Jas lágrimas de
su señorita y se sintió interiormente conmovido.

I j Cuánto padecía la pobre l Pero é1 ignora!ba 'los

-¿De ueras son estos diamantes uerdaderos ï

verdaderos lazos de unión existentes entre Hu­
go y Marta.

.Partió el auto y Hugo dijo a su amiga:
-Ese Kelly me amenazó con 'casarse secre­

tamente contigo, y tú sabes que 'yo no puedo
è'çmsentir en perderte. .

;, �S'Í ..

; ya veo que me .proteges - -dijo ePIa
con ironia,
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-Nunca te casarás sin decirle a ju .Iuturo

que yote ·amo ...

· y que tú me correspondes ...

a tu manera.

i ;_...,¡ Gracias!. ..
.

.

-No te enfades, Marta, tú sabes que yo no

podría vivir sin mi alegre jilguerillo.
" .

. Quiso acariciarla, pe:.� ella se aparto rab�o.sll,
repugná:?qoleJa ,compam� de aquel hom?re.. '

Dèspués,· tin silencio .llegaron a la residència
de ena.

r
�

,.� �

*
*. ;.

k- "'-:.
..
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Aquella noche, Patrici�,. e� ,chofer de Marti,
como de costumbre, se dirigió a su caSt

.

Vivía en' el modesto hogar de su hermana"
Elena, que estaba casada con Sam, otro ch?­
fer, y tènia tres hijos ... y otro que no tardana
en naGer.

.

Reinaba en aquella casa la felicidad r�sI.g­
nada de los. humildes. El cuñado de, Patricio,
'cuando e.st�ba en casa, manejaba el jazz-band
como el mejor instrumentista.

.'.

Armaba con sus hijos un ruido de. todosIos

demonios ; los pequeños con martillos. y cace­

rolasjmitaban la radio y las orque�tas'. de ,!��
cabarets .. ¡ !Jna delicia para los oídos filarjnó­
nicos I

-'
.

/
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': e Patricio, aq-uella. noche: después de. saludar
y besar a los niños, quedó .apesadumbrado en
un rincón..

Su hermana, comprendiendo que' algo anor�'
mal, le ocurría, le dijo; .

.

.

-¿Qué te sucede? ¿ Por qué estás preocu­
pado? ¿ Vienes disgustado o estás fatigado por
el trabajo?

El quiso excusarse primero asegurando que
se encontraba perfectamente bien, .pero tanto
insistió su hermana, que acabó por decir:

-Bueno, si te empeñas en saber ... Mi señora
debe. estar sufriendo mucho. .

-¿Por qué?
-Hoy, cuando venia "con su tio, en el auto.

Ia vi llorando. j Me impresiona tantô verla
llorar I·

\ Y había en sus palabras corno un temblor"
de emoción, de interés realmente extraordinario.

-¿ Yeso, qué puede intú.es�M:e? - dijoella -r-r-, Tú no eies más que el chofer.
-j Nada más qué el chofer I - murmuró con

.

triste .entonación Patricio,
y sus ojos �e llenaron de lágrimas que quiso

furtivamente disimular. Elena recogió aquel.
gesto, no se le escapó el dolor de su hermano
:y comprendió que éste se había enarriorado
.dè su señorita. 'j Qué locura I!

-Eres un tonto si te has enamorado de
ella - le dijo.

Al ver descubiertos sus pensamientos, Patri­
cio se enfadó:
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--j Calla, êâ'l1a,:no dig-as tonterias l Métete en

tus asuntos,

-Mis asuntos son los tuyos y pot eso me

meto en ellos.
-No quiero que me digas -nadá, Sé muy

bien lb que tengo que hacer ...

Y rué .a encerrarse en su cuarto, mientras
su hermana volvía a reunirse con los suyos,
extremadamente nerviosa.

Pasó Elena aquella noche sin poder dormir.
Sentía' por su hermano una adoración profun­
da y quería evitarle aquel amor q-ue conside­
raba fatal. j Enamorarse un 'modesto chofer=de
la sobrina del millonario Hugo! Vió para Pa­

tûcio un _pürvenir doloroso y tomó la resolu­
ción Ge evitar que fueran las cosas adelante,

'. A la siguiente mañana, se dirigió a casa de
Marta. Està se hallaba -en el tocador, arre­

glando su "toilette" en compañia de. una amiga
suya. .

"Marta se había 'propuesto olvidar el suceso

del día anterior; al Iiri y al cabo ella tampoco
amaba a Kelly y era preferible rechazar para
siempre aquel inoportuno recuerdo, Su único

porvenir estribaba en permanecer por desgra-
cia 'al lado de Hugo.

'

Una doncella le, advirtió que la hermana
del chofer deseaba verla,

�j Oh, )'0 no debía recibir a nadie! � dijo
Marta asu amig�":'__. 'Soy tan infortunada. Cada
vez 'que me arregloJ_ Iloro después y me pongo
imposible. .

.

1;5,

Tardó más; �k un c.u_!lœt¡Q de hora, en- acicalar­
se y se dirigió a l'a. salit<¡: donde angusriada,
febril. esperaba Eleaa ..

Esta quedó, deslumbrada al- ver' aparecer IÇl:
Figura arrogante de Mart-a;.. .

.

-Yo nb he debido venir - dije -, pero
perdón, señonita ...

.

Comenzó a llorar. Marta acortó secamente

aquel desconsuelo.
-Me disgusta mucho ver a una mujer llo­

rando. ¿Qué sucede?
-:,-j Oh, no ... no ... es una locura ... usted per­

done ... adiós!
Y, sin. ánimos para decir el objeto de su en­

trevista, huyó precipitadamente, dejando a Mar­
ta en plena confusión ..'x

-j Qué cosa más molesta 'es soportar a es-

.

tas gentes que Harald tan destempladamente! -

se dijo la elegante -. d Qué querría esta ne­

cia? j Y qué aspecto
í

¿ Por qué descuidar�n
tanto su apariencia las mujeres de su clase?

y ya no volvió a preocuparse más de su

rara visitante.
Cuando Elena explicó ac su hermano la visita

. efectuada, Patricio puso el' grito. en: el cielo. Lo­
ca ... locuela, j cómo le había puesto en ridículo!

y aquella tarde, cuando Iué a buscar a. su se­

ñorita, al subir' ésta aù: auto, le dijo :

-.Sient(!), mucho que mi hermana Ia molesta­
se, señosita... pero las mujer.es tienen caprichos
y rarezas cuando ... cuando se espera un nue­

vo miembro de la familia.
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-¿ Qué quería? ¿ Usted 10 sabe?
, ':_No, ho logro adivinarlo ...

EUa montó en el coche no sin' antes contem­

plar fijamente los ojos del chofer y sentir un

malestar extraño. ¿ Por qué la miraba de aque.
modo Patricio?

Pero no volvió a pensar más en .él.

> .'

"
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t'Qué nuëv,ô sentimiento anidó en días: suce­
sivos en, el alma -de Marta Day qúe;Ya:.los ,

.diamantes. no ejercían sobre eIIa su mágica 'in-
fluencia ] " .

Unos días después del incidente en casa de
Kelly, comenzó a sentir mayor despego que
nunea por Hugo Haría..'

Una noche se encontraba Hugo en casa de
'ella. Había ido a buscarla, pero no parecía te­
ner prisa para salir.

-EI automóvil está esperando - dijo Mar­
ta de pronto -. ¿Vamos al teatro o no?

'-Marta, prefiero que nos quedemos en casa,
'

conversando en la intimidad de dos buenos
amigos --" le respondió Hugo.

17

,Ella hizo un gesto' de disgusto.
-Tú eres la única mujer' que ha podido

hacer : de mí uri esclavo.
-y tú el único hombre que ha podido escla­

vizarme - respondió, furiosa.

. .::_Síento mucho que ntí hermana la molestase,
señorita...

'

-¡ Marta, pobre ángel mío'!
Quiso abrazarla, pere eIIa le rechazó, e inva­

dida por un acceso de rabia, comenzó a tirar
por tierra cuanto encontró 'sobre una mesa,
entre eIIo, una-lámpara dé gran valor.
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Acudió Ia.supnesta madre, de Manila; tipo. ne-
.

pulsivo de mujer; Y' dijo:'
-Siempre creí que te gustaba esa. lámpara.
-¿HaBrá habido mujer más desgraciada que

-Tú eres la únlÍca mujer que h?i podido
hacer de nví un esclauo,

yo? Entre todos me habéis conducido a la
ruina. ..

. y 'll0rô con desesperaeión, mientras Hugo,
tranquilamente; se marchaba,

Media hora después ocurria UPI.' grave acci­
dente en ta calle. Sam, el marido cie Elena, ha-

19

bía resultado gravemente herido por haber vol­
cado su coche. Recogido Iué llevado al hos­
pital.

Un compañero de Sam se encargó de cornu­

nicar la -noticia a Elena. Esta, enloquecida de

espanto, telefoneó a .Patricie.
,-Un accidente, � Sam está herido.

deben ocultar la verdad, .Patricio,
muerto.,. yo' sé que ha muerto.

.

"":':'Mujer, cálmate, por Dios. 'j Yo vengo en

segùida! ___: dijo Patricio. _'
Comunicó la noticia a Sl; señorita Marta;' y

ésta, repentinamente interesada per la' familia
de su chofer, quiso acompañarle en el' aato» a

casa de él. ¿ Qué hapl¡_ía '�PQdid¡¡f¿suce(o:krle' il
marido-de aquella mujer t-rist�? : , "

Patricio agradeció en el -oatma. .aquella delica­
·dà "atención y voló hacia s.u' hog-ar C0!1'·J\1;,arta .

. Allí le esperaban todavía nuevas y dolore­
sas noticias. Encontró a sus sobrinitos ''1loran- ,

do con la desesperación .nerviesa del miedo.
-j Papá .. : mamá!... u

Patricio y Marta se enteraron !por los veci­
'nos de 10 ocurrido. Elena .se había desva­
necido a consecuencia de la impresión y aca­

baba de ser transportada .al hospital.
'La señorita y, el chofer se 'dirigieron in­

mediatamente a este centro benéfico. Marja
.estaba conmovida. 'j Pobre gente! j Qué golpe
)para ellos!

Nervioso, Patricio preguntó, a 'una enfer­

�era por el estado de Elena y de Sam.

Pero me
Sam ha
.

'
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'-Se trata de mi hermana y de mi cuñado,
.señorita, ¿ viven ? Digame, por Dios!

La enfermera fué a enterarse y poco des­
pués -regresaba trayendo importantes nuevas.

'Elena acababa .• de 'dar a luz un niño. El
recién nacido estaba fuerte y robusto, pero, en

cambio, no podía responderse de la vida de Ia

madre.,: ;Era imposible predecir aún nada.
-i Mi pobre hermana! i Esta trágica Im­

presión! ¿ Y Sam?
-El médico dice que se salvará. ,

Pasó más de una .hora. Marta, dulcemente
conmovida por àquella tragedia familiar, ès­
peraba al lado de, su chofer, que, permanecía'
abatida:

Salió un médico con el rostro grave de los '

momentos angustiosos.
, Patricio, confiado en un resultado _favorable:

se acercó 'a él:
-¿-Qué tal Iq. enferma? Vive, ¿ verdad? '

-¿ Usted es su marido? - le preguntó se-

veramente el doctori
-Np, 'señor ; soy su hermano.

, -Estuvo muy valiente.
-Sí, señor, es valiente corno 'pocas,
-y" lasted también' tiene que ser valiènte.

,'-¿ Qué quiere 'decir?
.

-i Animo, muchacho! j Su hermana ha f

muerto!
y estrechándole la mano cariñosamente, se

alejó con 1� fría impasibilidad de los hombres
de ciencia.

21

7iPobre' mujer! :.,_;_ -dijò Marta -:-. Crea

que siento de veras lo que ha pasado.
-Ii Quién podía imaginarlo! - dijo .Patri­

cio sollozando -. Ayer mismo reía con los

niñoSTon más alegría' que nunca. '

,

�i Consuélese, Patricio! i Na se .deje usted

abatir por el dolor! i Piense ahora en su cu-

ñado 'y '106 'niños!
" '

y $U palabra fué tan dulce que poco a poco
se sintió 'el chofer invadido de una suave' paz

que aquellas 'palabras piad�sas le e;lViaban ..

',li Qué buena era la señonta! ,i Cuanto .se In­

teresaba por él!

*
**

Sam tuvo que permanecer dos meses en el
, hospital atendiendo a� la curación de sus, heri­

tla� graves.
y los hiñas - el pequeño había sido trasla- '

dado a una casa de lactancia - eran cuidados
exclusivamente por Patriêio.. . if tarrrbién+por
Marta que con frecuencia iba a 'vîsitarlos 'i¡
a entregarlès juguetes. �'

.

,,'
Durante aquellos meses la conducta de Mar-
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ta fué ejemplar: Y su misma servidumbre co­

mentaba €1 'cambio experimentado en la se­

ñorita. "

... là conducta de Marta tué ejcmplcr.

-Desde aquella .menrorable noche, ella no

se :h-â vuelto a ocupar del "tío" - decía una

doncella pizpireta y alocada ,que estaba en el
secrete de Jo -de HrUg<o.'

,

2Si

-Va todos los días a ver a: esos' niiÎos; so­

brinos del chofer ... ¿No irá por Patricio? �

dijo otra criada.
�

y sonreía comentando- de- moo@< m.all�volo
aquella amistad.

'

Un día, Marta' fué como. de' costumbre a

ver a los chiquillos casi añandonadcs., Una ni­

.fia, la mayorcita, le cIJ:j<:!, haci'én,<fala� entrar:
-Perdone este desarreiÍa" s.eño:rita:,;' es. im­

posible' tener' nada �impio.. habiendo- membres
en casa .....

y señaló a' Sam que, había, si�(j}< ya; trans­

portado a su hogar y que caminaba. tp,clavía
penosamente arrastraado-, S,Il Fiein� hiaehada.

Patricio no se eneantraba en casa yi Sa1:Î1

expresó a: Ia simpáti-ca: señore todo el- inmenso

agradecimiento de ellos, !ilG'r cuanto había¡ hecho
durante los largos días d'e prueba.

Los niños, entusiasmados. con los' juguetes,
habían, ido a' otra, habitación, y Sam y Marta
se hallaban solos.

San contempló, a, la, hermasa, nu;u9,e.r. Sabia

que Patricio estaba pensando siempre en ella,
con un amor silencioso; imposible; peso que
roía su corazón. Y Sam quería' evitar que su

cuñado cayera en el abismo de amar a una

mujer de alta clase.
-Señôra. - le, dijo- -, (wmo usted es tan

buena..; creo.,; si le' pued'o decir lb que tengo
que decirle ...

-¿cA mi? No 'ladle:...

-Es algo que preocupó mucho a mi esposa
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en los últimos tiempos. Usted es muy buena,
señorita, pero ¿ no se da cuenta? Usted es una

, .

r

-

... es impo-sible tener '1�4á' li111,pio habiendo
hombres 'en casa.

,¿j

�, ..,.-:..,:.--;¡;
gran señora.,; y él..; PatrlClb.7:· un modesto
chofer.:.

Una gran inquietud se apoderó de Marta.

¿ Qué decía aquel hombre? y aquellas palabras

'25

parecieron descubrir el misterio que reinaba
en su corazón. j Qué horror! Inconscientemen­
te ella se había enamorado de Patricio, 10

comprendía bien, y aquellas atenciones, aque­
Ilas delicadezas hacia la familia

- del chofer,
no eran más que consecuencias- ge' aquet amor.

Pero ella no se habia dadò 'cuenta ... y ahora

aquel hombre exponía la cruda
-

verdád.,;
'

-Se,ñô:ra - siguió diciendo Sam -, tiene

.usted que pensar en despedirlo de buena- rna­

'llera.
,

---IEstá fisted en un error -_:_ dijo Marta--.

i No es verdad I j Patricio no está enamorado de
mí!

-

I'

'

-j Sí 10 está, s a, sí! Cuando habla- de
usted se -le llenan de lágrimas los ojos cómo si
una mano de hierro le apretara el corazón.'

EIla ten-ía "que, realizar esfuerzos por no

llorar también. Ii Y qué horror; qué- pena! Ella
-

amaba
-

a Patricio. Pero no era la diferencia de

posición 'social 10 que le apartaba �de él, sino
su vida de pecadora '. junto a- Hugo Hada 10
que le levantaba una muralla infranqueable.

i Ah, los brillantes, ,el luio, cómo la habían

perdido! i Primero J(e11y, ahora Patricio ... 'Y
siempre así. .. ,;y ..todos los hombres que se acer­

casen a eIlá"co�' amor honrado, tendrían que
abandonarla I "':.:::

.

,,_Bien .: dijo 1evantándose -. He enten­
dido perfectamente. No volveré mas ....

y se alejó de aquella casa, después dé abra-
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.zà.r á. ·10$ sobrinos de P.atricio. Y apenas hubo
-salido -la -mujer, los .nifios arrodillados 'hicie­
ron .sü -oración nocturna :

-=-çi Dios bendiga .a mamá que está en el

ciele ! .i Dios bendiga a la señorita Marta y la

llaga siempre feliz!
' -

Al día siguiente, Marta llamó al chofer Pa­
tricio y le -dijo :

,�Me voy de aquí para no volver jamás ...

�¿.se va usted? - preguntó el chofer, sor­

prendido.
-SL .. no nos volveremos a ver - dijo con

-melancclia ...:..... Su cuñado me hizo ayer ciertas

revelaciones ...

-¿-Cómo?
-Me €lijo que estaba usted enamorado de

mi. ..

El dolor, .la vergüenza, la sorpresa hirieron
41 Patricio, j Estúpido Sam! ¿ Por qué .habia
-hablado ? �¿,ºué pensaría .Marta .de 'su atreví-
.miento.î .i .Marta, la "gran setiara"! ,

=-Seâora, ,yo... - murmaró �, usted per­
done, Es cierto ... .la venero ....pero .respetuo-
samente.,; sin atreverme a Hegar...

.

, Matta le acarició con la mirada. Y 110 vió
en aguël .honibre -a su chofer, sino. al .amor,

Le gustaba ese ,j,o'V.en respetuos�, y .tímido,
honrado y noble. Pero, jay! i Ia wida.l .

�n ,¡diferentes circunstancias - .murmuró
ella - su -amor Ilo hubiera -signifiàaQ@' .todo

.pam 41lV...
·

'lfl:

-j Oh, señorita! Es verdad.,; ¿ usted me

quiere entonces?
Se sintió ya más. audaz, en su corazón el

sol del amor brillaba.
---.j Señorita Marta! - gimió.
-j Cállese, querido - dijo ella con irrevo-

cable resolución -. Eso no puede ser, nunca,
nunca ...

Lê señàló la puerta y Patricio abandonó
desconsolado Ia estancia. Marta se enjugó una

lágrima furtiva. j Maldita 'Vida!

S,egundos después apareció Hugo Harla que
habla escuchado la conversación. Entró con

una sonrisa fría, cruel...
.

Marta estaba nerviosa y le' dijo:
�He decidido marehârme., , muy lejos de

aquí ... y ahora mismo.'
-Bueno', ¿ y adónde vas?
-A cualquier .parte. Donde pueda trabajar

- y llevar una vida más digna. .

-Me sorprendes ... ¿ Y por qué niarchas?
¿ N o estás contenta a mi lado?

-Estoy harta de ti ... y te·'dèjo. Sólo me

has, traído disgustos. --

-¿Y qué vas a hacer? ¿TrnbJajar en algún
taller? .

. -Probablemente.
-j Embustera l i Tu no vas a trabajar'!
----;¿ Qué sabes ? ..

-Lo que vas a hacer es escaparte con el
chof€l5 - rugió Hugo.

, ,
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: -Desgraciadamente tú has hecho eso im-

posible. ,
.

_¿ Desgraciadamente? ¿ Acaso tu le quieres?
-Calla... y no me digas más.

-Oí tu entrevista con Patricio. ¿ Por qué
'no le dijiste la verdad? --:- agregó Hugo, ve­

nenoso -r-r-, Te la hubiera agradecido segura­

mente. El no debe saber 10 que tú significas
yeres para mí. ..

-Nunca 10 sabrá - dijo Marta, muerta

de vergüenza.
_¿ De veras? Ya tendré ocasión de contár-

selo todo yo mismo.

_j Oh, no- harás eso! Si me tienes un poco
de estimación, no' dirás hada.

-'-j Quédate aquí, pórtate bien ... y: él nunca

sabrá!. .,

,-j Oh, no! - protestó Marta .:.__. Me. re­

pugnas ....... no' quiero vivir ya .más· contigo.
,Quiero huir, muy lejos ...

-Pues _ vOY' a Ilamarle y le explicaré 10

que eres.'

Hugó avanzó unos pasos, pero corriendo
delante de él, Marta gritó desesperada :

.

---'j Yo misma se 10 diré todo!· Ya que no

hay otro' remedio, confesaré. Pero no serás

tú quien se 10 diga.
Abriendo la puerta hizo- Hamar al chofer.

Hugo estaba sorprendido por, aquel acto

de audacia.
-Mujer ... ¿qué haces? -: dijo ....,..". ¿�tás

loca?

'I

.�
It
il

jt

i
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Nada respondió Marta, y al aparecer Patri­
cio ella, señalándole a Hugo, le gritó con la voz

rota y lastimosa:
-Este hombre no es mi tío ... sino mi "ami-

·

go" ... Y la mujer que' usted cree que es mi ma­

dre, no es mi madre tampoco, sino una emplea-
.

da de él.
renia la arrogancia de la desesperación.

Patricio, horrorizado, la contemplaba ... y mi-

·

raba a Hugo que sonreía irónicamente.
-Sejiorita - murmuró -, yo no creo ...

-Tiene, usted que creerlo. Sí, soy la amiga
de ese hombre ... Y ya sabe usted ahora qué
clase de mujer ha" estado usted venerando ...

-j Dios mío ... Dios mío! - murmuró Pa­

tricio, enloquecido.
Y, sintiendo que sus piernas flaqueaban,

.huyó de)a estancia, creyendo que el mundo
naba vueltas y la tierra se hundía bajo sus

�ies. .

,-y ahora - siguió diciendo Marta a Hu­

go -, =ya no me verás más. Nada quiero
saber de ti ... 'nada ... Me das asco... has arruí­
nado mi vida ... huiré muy lejos.

'

Y febrilmente, le señaló la puerta, que tomó
Hugo Harla, el rey del petróleo, 'con una

tranquilidad de hombre crueL
-j Eres una Iocuela ! _::_ d'ijo -. Ya te

arrepentirás de lo que has hecho.
,

·

Y al marchar, sonrió a la pizpireta doncella,
que pareció conmoverse ante la alegre mirada del

rey del petróleo.
.
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*
**

Llegó otro invierno ...

Durante aquel año, Patricio no había po­
dido olvidar a Marta, de Ia que se habí se­

parado tan inesperadamente.
� Los primeros meses la odió al descubrir la
farsa en que vivía al enterarse de lo que era

Hugo para ella.
Mas ahora, 'transcurridos unos meses, v01-

via el amor 'a renacer en su corazón. Marta no

era mala, i Cuántas veces la había visto' él,

llorar, afligida por aquel malvado Hugo!
El seguía queriéndola como nunca, aumen­

tando la separación el amor.

Patricio ejercía ahora de chofer de taxí­
metro,... y un día vió descender de otro coche
ante un hotel a Hugo Harla, acompañado de
una mujer... _

¿ Sería ella, Marta? Quiso, comprobarlo,
acercándose a la joven; Pero su sorpresa Iué
ennnae- el encontrarse que aquella elegante
,tFl.1Jlelnaclha, <]JHe usaba alhajas de gran valor., era

')liada menos que la antigua sirvienta d�, Mar-

/
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ta, ascendida a la categoría de amiga del ml-

Ilonario.
-

Esta le causó gran alivio, Y 'Marla, ¿ dónde

podía estar? ¿ Qué haría ella?
'

,

Indagó en la calla donde antes ¡había habita-.
do la desgraciada. ¥ 'el portero le :habló de

que .la antigua señorita ejercía de enfermera
en él, 'hospital.

� vacilar, Patricio corrió 'hacia aHí y tuvo

la
�

inmensa satisfacción de verla, ungida con

las tocas blancas deenferrnera dela 'Cruz Roja.
-i He venido por ti! ... i N o puedo vivir sin

tu compañía, Marta... te necesito!
Ella, sorprendida, Iloró, negóse al principio.

Ahora perteneCía a -los _gnfèÍ-mos,' 'quería
lavar' Au -existencia del pecado wh el dolor,

El suplicó con palabra ardiente:
, -Tú aun puedes vivir conmigo, Marta,
Durante 'rríùchos 'meses 'nas 'permanecido 'en eS'­

.-te hospital sacrificándote en .aras de los enfer­
.

mos- Yo ,también
I

estoy enfermo... Marta
mía ... te necesito. ¿ Na me querrás curar? Tu

-

alma es buena.,; olvidemos el día, de ayer .•.

para pensar únicamente en nosotros ...

y Ja abrazó 'dulcemente y .ella, emociona­
da, reclinó, sobre su hombro su cabecita

I blanca por la toca en la que brillaba la roja
¿' y santa Cruz que marida ,perdonar ...

FIN
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